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Resumen 

El presente artículo explora el rol del teatro como 

un dispositivo comunitario de intervención para 

la transformación social. Se argumenta que el 

teatro no sólo es una forma de arte, sino que pue-

de funcionar como un dispositivo que involucra a 

toda una comunidad en procesos de cambio. El 

concepto de "dispositivo comunitario" se intro-

duce como un mecanismo subjetivo que busca 

hacer ver y hablar a todas y todos los que partici-

pan en él. Se diferencia de los “dispositivos” que 

suelen ser impuestos por grupos hegemónicos 

que buscan homologar las subjetividades, lo que 

puede llevar a la desubjetivación de las comuni-

dades. De esta manera, el teatro se posiciona co-

mo un dispositivo comunitario, ya que puede dar 

voz a todos los miembros de la comunidad con el 

objetivo de llegar a acuerdos, significados y 

prácticas compartidas. El objetivo final del teatro 

como dispositivo comunitario es la transforma-

ción social, que implica la reducción de la 

inequidad. Se reconoce que la transformación 

social es un proceso continuo y que el teatro pue-

de contribuir a la comunicación y participación 

de la comunidad en la autogestión, la toma de 

decisiones y la creación de soluciones posibles 

ante problemas complejos. 

 

Palabras clave: Intervención. Teatro. Comuni-

dad. Transformación social. 

 

Abstract 

This article explores the role of theater as a 

community intervention device for social trans-

formation. It is argued that theater is not only an 

art form, but that it can function as a device that 

involves an entire community in processes of 

change. The concept of "community device" is 

introduced as a subjective mechanism that seeks 

to make see and speak everyone who participates 

in it. It differs from “devices” which are usually 

imposed by hegemonic groups that seek to stan-

dardize subjectivities, which can lead to the de-

subjectification of communities. In this way, 

theater is positioned as a community device, sin-

ce it can give voice to all members of the com-

munity with the aim of reaching agreements, 

meanings and shared practices. The final objecti-

ve of theater as a community device is social 

transformation, which implies the reduction of 

inequality. It is recognized that social transfor-

mation is a continuous process and that theater 

can contribute in communication, participation, 
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self-management, decision making and the crea-

tion of possible solutions to complex problems in 

community. 

 

Key words: Intervention. Theater. Community. 

Social transformation.  

 

Introdución 

El teatro, además de ser un arte, cada vez se le 

ubica más como un medio o herramienta dentro 

de los contextos educativos, pues se entiende que 

ayuda en el desarrollo de una serie de habilidades 

que resultan más bien obvias, por ejemplo: iden-

tificar y manejar las emociones, tener un mejor 

control de los nervios, trabajar la presencia escé-

nica, desarrollar la memoria, mejorar la dicción y 

proyección de la voz, entre otros. Sin embargo, 

pocas veces se habla del teatro como un disposi-

tivo comunitario que tiene la potencialidad de 

dar espacio a la transformación social.  

La noción de "dispositivo comunitario" se eri-

ge como un concepto fundamental en el análisis 

de cómo el teatro puede actuar como un vehículo 

de cambio y participación en nuestras comunida-

des. Para comprender plenamente este enfoque, 

es esencial desentrañar el significado de un dis-

positivo y su diferencia con respecto al dispositi-

vo comunitario. 

Este contexto nos lleva a reconocer que vivi-

mos inmersos en diversos dispositivos que bus-

can controlar nuestras subjetividades, homoge-

neizar nuestros universos simbólicos y prácticas 

sociales en función de intereses hegemónicos, 

despojándonos de nuestra singularidad (Sánchez, 

2016). 

En este sentido, surge la necesidad de crear 

dispositivos comunitarios que destaquen y ampli-

fiquen las experiencias, significados y prácticas 

de todos los miembros de una comunidad, con-

trarrestando así aquellos dispositivos que tienden 

a despersonalizar y alienar. Es en este contexto 

que el teatro emerge como un dispositivo comu-

nitario de gran relevancia. 

¿Pero qué es exactamente la comunidad y por 

qué el teatro se revela como una herramienta co-

munitaria tan potente? La comunidad se puede 

definir como un grupo social que comparte un 

espacio, identidad, pertenencia o actividad. Este 

conjunto de personas puede estar arraigado geo-

gráficamente en un lugar específico, como una 

colonia, o ser más disperso, como una comuni-

dad de amantes de una actividad o una disciplina. 

Cada comunidad es única, con sus propias carac-

terísticas que crean un sentido de pertenencia e 

identificación entre sus miembros.  

El teatro, en particular, se destaca como un 

dispositivo, ya que fomenta el diálogo y la com-

prensión entre los miembros de la comunidad, 

permitiendo la construcción conjunta de signifi-

cados, prácticas y soluciones. Actúa como una 

herramienta de intervención comunitaria al abor-

dar problemas sociales desde una perspectiva en 

la que la comunidad misma guía el proceso de 

cambio. Este enfoque reconoce que la transfor-

mación social no es una solución definitiva, sino 

un proceso continuo que busca la reducción de la 

inequidad y la construcción de comunidades más 

abiertas y plurales donde todas las personas pue-

dan ser y convivir.   

 

Dispositivo comunitario 

Antes de presentar al teatro como dispositivo 

comunitario, habrá que entender qué es un dispo-

sitivo y por qué se diferencia del dispositivo co-

munitario. Agamben (2001) señala que el dispo-

sitivo es todo aquel producto compuesto por ele-

mentos heterogéneos que tiene la capacidad de 

capturar, orientar, modelar o controlar gestos, 

conductas y discursos de un grupo particular y, 

normalmente, suele imponerse desde grupos he-

gemónicos a grupos subordinados.  

En este sentido, Sánchez (2016) señala que 

estamos constantemente interactuando a través 

de dispositivos que buscan controlar las diversas 
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subjetividades; homologar los universos sombó-

licos, significados y prácticas de los grupos so-

ciales en función de los intereses de la hegemo-

nía, provocando la desubjetivación.  

Por otra parte, Deleuze (1990) tiene una lectu-

ra más comunitaria y participativa del dispositi-

vo, que entiende como un mecanismo subjetivo 

multilineal –basado en las experiencias, signifi-

cados y sentidos de cada persona que participa en 

él– compuesto por diversas líneas de subjetividad 

y poder que tiene como objetivo hacer ver y ha-

cer hablar a quienes participan en él. A partir de 

la definición de Deleuze, se propone crear dispo-

sitivos comunitarios donde se exponga y se escu-

chen las experiencias, sentidos, significados y 

prácticas de todos los miembros de la comuni-

dad, para hacer un contrapeso a todos aquellos 

dispositivos de desubjetivación.  

 

¿Qué es la comunidad y por qué el teatro es 

comunitario? 

La comunidad es todo aquel grupo social que 

comparte un espacio, una pertenencia, significa-

dos o una serie de actividades; una identidad co-

lectiva. Pueden estar situados geográficamente 

en un mismo espacio de manera prolongada, co-

mo las personas que viven en una colonia parti-

cular; pueden estar situados en un mismo espacio 

de manera parcial, como los estudiantes de una 

universidad; y pueden no necesariamente com-

partir espacio físico, como la comunidad de tea-

tristas o las personas fans de un equipo deportivo 

o un grupo musical. 

Pratt (2018) define a la comunidad como un 

subgrupo que comparte algunas características 

con la sociedad en la que se inscribe, pero en pe-

queña escala y con intereses comunes situados, y 

agrega que la comunidad está conformada por 

miembros que tienen interacciones que les cohe-

sionan y les separan de otros grupos; comparten 

ciertos conocimientos, ideas y prácticas, y se 

suelen compartir nexos de unidad tales como la 

raza, la religión o la nacionalidad. Barrios y Cha-

ves (2014), por su parte, comentan que toda co-

munidad es única, ya que cada una de ellas cuen-

ta con una serie de características propias que les 

otorgan a sus miembros un sentido de pertenen-

cia e identificación.  

En resumen, la comunidad puede entenderse 

como la construcción social de un grupo que se 

identifica y se relaciona a partir de una serie de 

universos simbólicos compartidos legitimados a 

través de prácticas comunes, mismas que se dife-

rencian de otras comunidades. 

Cuando se habla de dispositivos comunitarios, 

es necesario que la forma de organización y el 

propósito se centre en la comunidad, que todas 

las decisiones y acciones pasen por los intereses 

de la comunidad para que, en conjunto, y toman-

do en cuenta los intereses de todas y todos, se 

busque transformar una problemática en particu-

lar.  

En este sentido, Barrios y Chaves (2014) des-

tacan que una comunidad puede trasformar su 

realidad social con el desarrollo de un proyecto 

cultural comunitario, a través del cual se puedan 

replantear los universos simbólicos y las prácti-

cas sociales compartidas y se determine cuáles 

no son vigentes o cuáles de estos significados o 

prácticas compartidas promueven relaciones no 

equitativas en la comunidad, teniendo como ob-

jetivo final la transformación de sus condiciones 

de vida.  

En este artículo se entiende al teatro como un 

dispositivo comunitario, pero ¿qué características 

tiene el teatro que le permiten ser un dispositivo 

comunitario útil para los fines que plantean Ba-

rrios y Chaves? Primero, al teatro habrá que defi-

nirlo como una representación dramática de la 

realidad social, expuesta desde una perspectiva 

que le da sentido a quienes construyen el hecho 

teatral (Brecht, 2004) y lo comparten a un públi-

co que puede aceptar, negociar o rechazar esa 

perspectiva; esa representación de la realidad so-

cial. 
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De esta manera, se puede entender que el tea-

tro es un dispositivo comunitario en dos sentidos: 

desde lo interno y hacia lo externo. Es comunita-

rio desde lo interno puesto que, en un grupo de 

teatro, si no participan todas y todos y si no en-

tienden a la obra teatral como la protagonista y a 

los objetivos que se tienen en el montaje de la 

misma como lo verdaderamente importante, no 

funcionará. Y hacia lo externo toda vez que, 

cuando el grupo teatral cuenta su historia sobre el 

escenario, al público pueden pasarle dos cosas no 

excluyentes una de la otra: 1) será un reflejo de 

su realidad, por lo tanto, se sentirá identificado o 

identificada con lo que ocurre sobre el escenario 

y/o 2) se asomará a una realidad a la cual, de otra 

forma, difícilmente podría acceder.  

En este sentido, Nieto (1997) plantea que el 

teatro no sólo es una representación de las reali-

dades humanas, sino que es un espejo actual, an-

terior o intemporal a través del cual el espectador 

se mira a sí mismo y observa sus realidades. 

Clearié (2003) agrega que el teatro es una comu-

nión de significados entre los personajes, quienes 

los encarnan y el público. A través de la obra, se 

comparten una serie de significados que le dan 

sentido a quienes co-participan en el hecho escé-

nico. 

La participación es el común denominador de 

los proyectos o dispositivos comunitarios 

(Palacios, 2017) y el teatro es, en sí, un dispositi-

vo comunitario: al instalarse en una comunidad, 

les permitirá a los miembros de la comunidad 

escucharse, entenderse y descubrir otras formas 

de organización, donde la voz de todas las perso-

nas sea escuchada y se construyan espacios plu-

rales y abiertos para todos los miembros de la 

comunidad. La construcción comunitaria debe 

ser, siempre, una construcción intersubjetiva. Es 

decir, implica un proceso de interacción entre 

todos los miembros de la comunidad en busca de 

acuerdos, significados y prácticas que les repre-

senten a todas y todos (Barrios y Chaves, 2014). 

Es necesario destacar que la participación ac-

tiva de todos los miembros de la comunidad en 

un proyecto teatral es inviable, pero nos podemos 

aproximar a través de la representación de los 

miembros, es decir, que dentro del grupo de in-

tervención estén representadas todas las personas 

que forman parte de la comunidad. Si todos los 

miembros del grupo teatral –que representan a 

todos los miembros de la comunidad– participan 

en la construcción de la puesta en escena, enton-

ces se le entenderá como creación colectiva, que 

Bang y Wajnerman (2010) definen como un pro-

ceso complejo y organizado que tiene como ob-

jetivo la creación conjunta de una obra artística, 

en este caso, una obra de teatro. Pratt (2018) des-

taca que la interacción entre los individuos a tra-

vés de la cultura –el teatro como producto cultu-

ral y de interacción por excelencia– es la princi-

pal herramienta de unidad en las sociedades. 

 

El teatro como dispositivo comunitario de   

intervención  

El teatro es un dispositivo comunitario de in-

tervención, pero quien interviene debe entender 

que su rol se limita a ser un guía de los procesos 

de la comunidad: sólo ella podrá decidir cuáles 

son sus problemas y las formas en las que estos 

problemas se deben tratar.  

El rol de guía y no de creador suele ser bien 

entendido por la comunidad académica; sin em-

bargo, es común que las personas dedicadas al 

arte, en esa inercia de creación jerárquica suelan 

ubicarse como las directoras o los directores del 

proyecto. En este tipo de proyectos es necesario 

entender que, para que sea un dispositivo comu-

nitario de intervención, debe ser la propia comu-

nidad la que dirija su propio proyecto.  

La comunidad nunca deberá ser un sujeto pa-

sivo, sino uno activo en la autogestión del dispo-

sitivo comunitario (Palacios, 2017). En este sen-

tido, uno de los objetivos centrales dentro de los 

dispositivos comunitarios es la capacitación 

constante y horizontal de y entre las personas que 
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forman parte de la comunidad o, por lo menos, 

del grupo que representa a esa comunidad. De 

esta manera, hay una seguridad de que el disposi-

tivo se ejerce entre ellas y ellos, promoviendo no 

sólo la autonomía del mismo, sino también las 

capacidades y las actitudes de las personas de la 

comunidad, empoderándolas para que entre ellas 

y ellos establezcan procesos compartidos y hori-

zontales de aprendizaje (Moreno, 2013).  

En este sentido, Ruiz y Monroy (1993) argu-

mentan que toda obra de teatro persigue un fin o 

un propósito que cambia según el grupo que lle-

ve a cabo la puesta en escena y el contexto en el 

que se desarrolle el proyecto teatral. Si bien en 

algunas comunidades es posible que la capacita-

ción inicial en torno al arte teatral la ejerza quien 

interviene, esta intervención deberá estar conec-

tada con los saberes y los intereses de la propia 

comunidad. 

Por otra parte, es necesario mencionar que se 

les presenta a los miembros de la comunidad el 

teatro como alternativa, pero si la comunidad no 

lo elige, habrá que buscar la teatralidad en otras 

cosas. Finalmente, el teatro, al ser la representa-

ción de la vida, está presente en toda actividad 

humana. 

Lo que se busca como fin último es la trans-

formación social, que Moreno (2013) define co-

mo la eliminación de estructuras que incitan la 

marginación y exclusión social. Barrios y Chaves 

(2014) agregan que la comunicación y participa-

ción de todos los miembros de la comunidad en 

la toma de decisiones y organización de la mis-

ma, es lo que puede evitar la presencia de estruc-

turas hegemónicas y opresoras; excluyentes y 

segmentadas por condición económica, de géne-

ro, intergeneracional o étnica. 

Los procesos de creación colectiva o conjunta, 

permiten circular y exponer –ante sí, ante noso-

tros y ante los Otros– las inquietudes de cada in-

tegrante sobre la realidad que lo circunda, lo que 

permite dar espacio para la transformación so-

cial, es decir, caminar hacia la creación de otros 

mundos posibles (Bang y Wajnerman, 2010). 

La transformación social no es la solución de 

los problemas una vez y para siempre. Se reco-

noce que cuando se replantean los universos sim-

bólicos o se cuestionan y reconfiguran las prácti-

cas sociales, invariablemente surgirán otros pro-

blemas o conflictos. Es utópico pensar en una 

sociedad donde todas y todos quepamos, pero, 

finalmente, en ese camino andamos y el teatro, 

como un dispositivo comunitario de intervención 

para la transformación social, busca acercarse a 

esa utopía.  

Barrios y Chaves (2014) señalan que la cultu-

ra y lo cultural no son la única dimensión o los 

únicos procesos a través de los cuales se resuel-

ven los problemas sociales a los que nos enfren-

tamos. Por eso, habrá que entender que los cam-

pos de lo económico, educativo, ambiental, entre 

otros, son necesarios de atender. Por todo lo ar-

gumentado, se propone en este artículo que el 

teatro es un dispositivo que permite la transver-

salidad de todos estos campos, es decir, no es 

que a través del teatro se solucionen todos los 

problemas sociales, pero sí es necesario ubicar al 

teatro como una herramienta o dispositivo comu-

nitario –como otros tantos– que permite el en-

cuentro entre los miembros de una comunidad 

quienes pueden proponer otras formas de ver, 

entender y transformar una problemática social, 

sin importar de qué índole sea. 

De esta manera, se refuerza el planteamiento 

de Sánchez (2016) en cuanto a que el teatro –así 

como el cine, el performance o la instalación– es 

un dispositivo que resiste los procesos de desub-

jetivación, ya que es una forma de entretenimien-

to que puede producir conocimiento compartido, 

contribuyendo a la acción y transformación so-

cial. 

 

Conclusiones 

A lo largo del texto, se destacan varios argu-

mentos clave que ubican al teatro como un dispo-
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sitivo comunitario de intervención para la trans-

formación social: 

• A menudo se pasa por alto el potencial del 

teatro como dispositivo comunitario, capaz 

de facilitar la transformación social al dar 

voz y visibilidad a todas las experiencias, 

significados y prácticas de una comunidad. 

• El teatro se presenta como un dispositivo 

comunitario en dos dimensiones: interna-

mente, en la forma en que un grupo de tea-

tro se organiza y trabaja en conjunto, y ex-

ternamente, al permitir que el público se 

identifique con la historia representada o se 

asome a realidades diferentes.  

• El teatro como dispositivo comunitario 

busca fomentar la construcción intersubje-

tiva, donde la comunidad participe activa-

mente en la toma de decisiones y la organi-

zación de proyectos. 

• Se subraya la importancia de que la comu-

nidad –a través del grupo que la representa

– sea la protagonista en todas las decisio-

nes que se tomen en los proyectos teatrales 

de esta naturaleza, pues es la única manera 

en la que estos puedan ser comunitarios.  

• La transformación social no es la solución 

definitiva a los problemas sociales, sino un 

proceso continuo que busca reducir la 

inequidad. El teatro puede contribuir a este 

proceso al promover la comunicación y la 

participación activa de la comunidad. 

• El teatro no es la única herramienta para 

abordar las problemáticas sociales, pero 

puede servir como un dispositivo que 

transversalmente atraviesa diversas dimen-

siones, como lo económico, educativo y 

ambiental, permitiendo a la comunidad 

proponer nuevas formas de comprender e 

intervenir en sus problemáticas sociales. 

• En última instancia, el teatro, junto con 

otras formas de arte, es una herramienta de 

entretenimiento que genera conocimiento 

compartido y resiste los procesos de desub-

jetivación, contribuyendo a la acción y la 

transformación social. 

Este ensayo ha explorado la noción de teatro 

como dispositivo comunitario y su capacidad pa-

ra actuar como una herramienta de transforma-

ción social. Se ha examinado cómo el teatro, al 

permitir la participación activa de la comunidad 

en su creación y representación, promueve la 

construcción de significados compartidos y la 

comunicación entre los miembros de la comuni-

dad en busca de espacios más abiertos y plurales. 

Este enfoque del teatro como dispositivo comu-

nitario tiene el potencial de desencadenar una 

serie de impactos significativos tanto en el ámbi-

to académico como en el social:  

En el ámbito académico, este trabajo pretende 

abrir puertas a la investigación y el estudio más 

profundo de los dispositivos comunitarios y su 

aplicación en diversas disciplinas. Se puede ex-

plorar cómo el teatro y otros dispositivos cultura-

les pueden utilizarse para abordar problemáticas 

sociales, fomentar la participación ciudadana y 

empoderar a las comunidades. Esto puede dar 

lugar a nuevas teorías y enfoques interdisciplina-

rios que enriquezcan la comprensión de la diná-

mica social y cultural. 

En el ámbito social, se pretende inspirar pro-

yectos y actividades que promuevan la inclusión, 

el diálogo y la colaboración en las comunidades 

locales y globales. Las organizaciones culturales, 

las instituciones educativas y las comunidades 

pueden aprovechar el teatro como una herra-

mienta poderosa para abordar problemas socia-

les, facilitar la resolución de conflictos y promo-

ver la equidad.  

Al fomentar la colaboración, la comunicación 

y la reflexión en las comunidades, el teatro tiene 

el potencial de enriquecer tanto la esfera acadé-

mica como la social, impulsando el desarrollo de 

nuevas ideas y prácticas que promuevan socieda-

des más abiertas, plurales y equitativas. El teatro, 

en última instancia, se revela como un vehículo 
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poderoso para el empoderamiento y la expresión 

de todas las voces de una comunidad. 
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